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AGRADECER SER DE ESTAR AQUÍ Y AHORA 

Ingeniero Irwin Perret-Gentil presidente y demás miembros del Consejo 

Superior de la Universidad Metropolitana 

Rectora -  María Isabel Guinand 

Vicerrectora Académica – Natalia Castañón 

Vicerrectora Administrativa – María Gabriela Escalona 

Secretario General – Luis Santiago Perera 

Presidente de la Fundación de la Universidad Metropolitana – Luisa Mariana 

Pulido 

Decanos, Directores, Coordinadores y Profesores 

Profesores que hoy tuvieron la satisfacción de poner la medalla a sus hijos 

Invitados Especiales 

Padres, Representantes y familiares 

 

Estimados graduandos 

Ser venezolano a pesar de todas las circunstancias debe ser para todos y en 

espacial para ustedes queridos graduandos de la UNIMET un motivo de 

orgullo. Nuestro país de muchas formas ha marcado su identidad, es parte 

seguramente de lo que son en cada una de sus familias, es el que les ha 

regalado a sus amigos, es seguramente el que identifica su cultura, el que les 

da una chapa característica en sus gustos musicales, de comida o de fanaticada 

sobre algún deporte. Nuestro país es parte de parte fundamental de nuestra 

identidad. 

Esa Venezuela que tanto nos ha dado y que tanto nos identifica, vive hoy sus 

peores horas, el retroceso económico y la crisis política y social no se pueden 

ocultar. 



Nuestro país indudablemente está pasando por épocas difíciles, muy atrás 

quedaron los boyantes indicadores macroeconómicos y sociales que nos 

ubicaban en los primeros puestos de la región y del continente hace pocas 

décadas atrás. 

Ante esta situación, evaluar el emigrar a otras latitudes es una solución 

popular y lógica, más fácil aún, en el caso de ustedes mis apreciados 

graduandos que tienen el privilegio de haber tenido la virtud de haber podido 

aprovechar la oportunidad de tener una carrera y de ser profesionales de una 

casa de estudios tan reconocida como lo es la Universidad Metropolitana. 

Pero hoy quiero aprovechar la oportunidad para hacer una reflexión, en un 

día muy que es muy importante para sus vidas, en un día de mucho 

pensamiento. En otras fronteras indudablemente hay ejemplos de 

venezolanos que resaltan y que triunfan, que hoy hacen una extraordinaria 

labor. Esto es digno de admiración, hay que aplaudir su adaptabilidad y el 

haber roto barreras de culturas y de idiomas, ellos los que lo lograron en el 

exterior tienen todo nuestro reconocimiento por haber puesto nuestra 

bandera en alto.  

Ahora bien, queridos graduandos, es aquí; en este país y es ahora; en esta 

realidad, donde sus aportes pueden ser más significativos, donde su 

protagonismo profesional y ciudadano puede marcar una historia 

extraordinaria de resurgimiento social y económico. Ese país que tanto nos ha 

dado los necesita, cada quien está en total libertad de plantearse metas, de 

perseguir propósitos personales y de desarrollar objetivos particulares, esto 

obviamente puede hacerse en cualquier latitud del mundo, todo lo que 

contribuya al bien personal, familiar y de la sociedad es absolutamente válido. 

Que Venezuela esté dentro de ese propósito que se planteen, hará que los 

que seguimos en este hermoso país; los vayamos a aplaudir un poco más duro, 

hará que sus éxitos sean un poco más resonantes y que su esfuerzo sea más 

admirado por gente y por un país que los necesita más. 

Queridos graduandos no es obligatorio, ni mucho menos que unan su 

propósito y su futuro a su país, pero si les digo que sería muy necesario, sería 

muy loable. 



Uno de los estrategas y consultores que más admiro es un Inglés que se llama 

Simon Sinek, su obra más emblemática es: empezando con el Por qué?, en 

ella nos enseña que todas las empresas saben lo que hacen, que casi todas 

entienden muy bien como lo hacen, pero que muy pocas llegan a entender por 

qué lo hacen, cuando ese por qué, además es compartido de forma personal 

con sus empleados, se combinan los propósitos, se generan las lealtades y se 

le da significado a trabajar cada día, es en ese preciso momento en que ocurre 

la magia. 

Simon Sinek nos dice “TRABAJAR DURO POR ALGO QUE NO NOS IMPORTA SE 

LLAMA ESTRÉS. TRABAJAR DURO POR ALGO QUE AMAMOS SE LLAMA 

PASIÓN” 

A los que queremos a nuestro país, trabajar duro por Venezuela es algo que 

hacemos con pasión, es aquí y es ahora donde juntando sus propósitos con la 

necesidad que nos rodea se pueden generar, grandes avenidas de 

autorrealización para sus vidas. 

No hay una receta definida, no hay guiones aprendidos. A mi generación, no 

le tocó fácil, pero reconozco claramente que a ustedes queridos graduandos 

les toca más difícil aún. Sin embargo, lo tienen todo, la juventud, una 

educación de excelencia, que si lo complementan con energía, compromiso y 

ética tienen la receta perfecta para triunfar.  

Nos lo dice muy brillantemente en su discurso de grado Ivette Daza “ el excelso 

título, no es el de ingenieros, el de abogados, el de licenciados, el de 

especialistas o el de magíster, el excelso título es el de ciudadanos” yo le 

agregaría algo con el perdón de Ivette: el excelso y más necesitado de los 

títulos es el de ciudadanos venezolanos. 

Aquí y ahora, no son uno más, aquí son la solución, son el motor del cambio, 

son sus rostros los que miraremos para agradecer por haber reconstruido un 

país. Ustedes serán los líderes que seguirán mis hijos, son los profesionales con 

valores, son los embajadores de la alegría y la esperanza 

Agradezcamos entonces a pesar de todo de vivir aquí y de vivirlo ahora, ser 

parte de algo importante y que sus vidas tengan un significado tan relevante, 

agradezcan a sus padres y a quienes contribuyeron con su educación.  



Agradezcamos a nuestro país, ese país que a pesar de todo nos ha dado la 

oportunidad de estar hoy viviendo un día tan feliz, tan importante. Es 

Venezuela quien hoy celebra con ustedes y abraza la idea de que la 

oportunidad que les ha dado se retorne en progreso para ella misma. 

Agradezcamos por su puesto a mi querida Universidad Metropolitana, a sus 

autoridades, a sus empleados y a sus trabajadores, pero sobre todo a sus 

profesores. 

Hoy particularmente a mí también me toca agradecer y quiero empezar 

dándole las gracias a Venezuela, a la UNIMET, a ustedes y a sus familiares que 

los acompañan, por darme este espacio tan especial, muy profundamente 

también quiero agradecer a Marisa Guinand, rectora de esta prestigiosa 

institución por haber sido inspiración y enseñanza con su liderazgo en roles tan 

importantes en Empresas Polar, por donde pasa Marisa deja academia, 

procesos, amigos y excelencia y es un orgullo para mi verla hoy a la cabeza de 

la Universidad Metropolitana, al igual que a una grana miga y persona María 

Gabriela Escalona como vicerrectora académica, 

Mis queridos graduandos, son hoy unos elegidos, unos afortunados. Sonrían, 

agradezcan, lleven la frente en alto, actúen con principios, no busquen atajos, 

defiendan sus creencias y principios, busquen consenso para tomar decisiones, 

investiguen sobre las tendencias, ténganle paciencia a los que somos más 

viejos 

Hoy es un día de gracia, hoy su familias y seres queridos sonríen, hoy 

Venezuela vibra con ustedes llena de esperanza, hoy la UNIMET se viste de 

gala y luce pretenciosamente a sus nuevos graduandos como una mamá 

enseña a un hijo después de dar luz. 

Hoy hay 97 nuevas razones para creer que son más y mejores los que están 

del lado de la solución. 

 

No hay mejor esperanza, que la juventud 

No hay otros elegidos, mis colegas, los elegidos son ustedes 



No hay mejores exponentes de lo que podemos ser como sociedad, que 

ustedes. 

No existe mejor sonrisa que la que se produce al terminar una con esfuerzo y 

resultados eso es la autorrealización, sonrían mis queridos graduandos hoy 

nadie lo puede hacer mejor que ustedes. 

¡Déjennos acompañarlos aquí ahora y de ahora en adelante en sus sonrisas y 

en sus propósitos! 

¡En hora buena! 


